
Nuestro  corresponsal  en
Nueva York, José María Carras
cal,  está  siguiendo  apasiona
damente  el  caso  del  millona
rio  Howard Hughes. En  él  es
tán  complicados CIII ford  Irving
y  Elmyr de  Hory,  no sabemos
con  cuánta  autenticidad;  pero
sus  nombres son noticia en  la
Prensa  internacional como  au.
tores  del  más refinado  fraude
de  estos últimos años. Clifford
Irving  y  Elmyr de Hory son ami
gos  de  la famosa isla  de  Ibiza.
A  Elmyr  de  Hory  le  conozco
desde  una tiesta, que cementé
en  estas páginas  tace’  algón
tiempo,  y  a  propósito  de  una
fiesta  organizada por  Niní Mon
tián  e  su  casa.

A  Clifford  Irving  pude cono
cerle  cuando  la  boda  de  Mi
guel  García  de  Sáez,  p u e s
también  yo  estaba  invitada  a
una  fiesta que  Elmyr organizó
para  ciertas  personalidades re
levantes;  pero  no  le  conocí.

Clifford  ahora  está  en  Nue
va  York,  reclamado  por  una
demanda  de  libelo firmada por
Ferdand  Legras,  quien  solici
ta  de  Gliflord  y  de  Elmyr  a
suma  de  55  millones de  dóla.
res  de  indemnización ‘por ca
lumnias  a  su ‘persona en  el  Ii
‘bro  de  Clifford  “Falsificacio
nes”.

!Elmyr,  en  cambio,  está  en
Madrid;  ‘está  contento;  está
tranquilo;  está  incluso  confia
do  en que su  nombre figurará,
en  pocas fechas, entre los re.
gistrados  como  ciudadanos es
‘pañoles.  Para  este  trámite  no
creemos  que  Elmyr  de  Hory
haya  tenido  que  utilizar  su
criticado  y  quizá no  auténtico
arte  como  falsificador o  copis
ta,  porque  a  El’myr, señores,
se  le  critica  ser  él  autor  de
cuadros  ‘importantísimos con
apa’riencia  de  auténticos.

Si  Elmy,r fuese,  corno  pare
ce,  un  simpático  ciudadano
del  mundo al  que  no  ‘le preo
cupa  para  nada  que  las  acu
saciones  sumen muchos millo.
oes  de  dólares,  me  contesta
ría  a  las  preguntas  q’ue “in
genuamente”  ‘le  he  prepara
do,  con cierto  aire  de  triunfa
dor  empedernido, es  lo  que
algunos  aseguran que  verda.
deramente es  Elmyr de  Hory.

—,Cuántos  cuadros  ha  fal
sificado,  ‘amigo mío?

.No  sé de  qué  me  habla,
señora,  Yo  no soy falsificador.

No  tiene  humor,  o,  por  lo
menos,  no  lo  tiene  en  estos
momentos.

—.Quién  le  ha  ‘resultado,
de  los  ‘pintores copiados,  el
más  difícil  por  la  firma?

—Yo  tampoco  copio  cua
dros.  Yo,  simplemente,  pinto
cuadros.

—Entonces,  ,a  qué  pintor.
admira  profundamente?

—De  esto  podría  ‘hablarle
durante  horas  y  horas;  el  te
ma  de  la  pintura  es  apasio
nante,  pero puedo decirle  que,
por  ejemplo,  Picasso  es  un
genio  en  muchísimas expresio
nes  de  su arte,  pero  en otras
yo  no le  concedo ni  la mínima
admiración;  es  necesario  que
sobre  algunos  de,  estos  cua.
dros  se  vea  la  gran  firma  de
Picasso  para  respetarlos.  Pe
ro,  en  cambio,  Cezanne,  por
ejemplo,  no  necesita  firmar
ninguno  de  sus  cuadros  para
ver  que  son maravillosos y  ex
.traordinarios.

—Usted  cree  que  es  muy
difícil  copiar  a  los  pintores
universales?

—Yo  creo  que  casi  imposi
ble.  Pero,  sin  embargo, todas
las  épocas de  los grandes pin
tores  tienen  y  conservan  en
los  museos cuadros de  la  es- -

cuela  de  Rembrandt, de  Veláz
q’uez,  Rubens, Renoir, co  los
que  se certifica que había una
juventud  de  pintores que adi-ni
raban  profundamente la  obra
de  estos  maestros  y  que  se
les  respetó  y  conserva  con
gran  estima su obra en  los mu
seos.

—,Tenemos  alguna  obra
maestra  de  usted aquí  en  Es.
paña?

—Sí,  sí;  por  supuesto. Aquí
hay  obras mías, pero  ninguna
es  falsificada  ni  copiada.

Pensé,  al  conocer  a  Elmyr,
que  él  habría  podido  contes
tar  con  humor a  unas pregun
tas,  naturalmente,  descabella
das;  pero  Elmyr  no  tenía  su
tarde  de  humor. Ha estado in
cluso  agresivo cuan’do por  bro
ma  he  pretendido coleccionar
las  firmas de  Picasso,  Veláz
quez,  ‘Rembrandt,  Renoir,  y
otros,  hechas  por  él,  y  a  su
estilo,  pa.ra que  se  notase  la
diferencia.

Después,  cuando mi  magne
tófono  había  cerrado  el  paso
a  la  conversación con  Elmyr,
él  ‘me deáía  confidencialmen
te  estas declaraciones:

—Yo  nO  ‘he  visto  a  Clifford
últimamente,  porque yo he  es
tado  en  Italia  ‘una  larga  tem
:p’orada y  al  volver Clifford  me
dijo  que  estaba  escribiendo
el  libro. A  mí me pareció bien,
después  han  pasado estas co.
sas...  Y,  como Clifford  no  tie
ne  teléfono en  su casa de  Ibi
za,  pues  ha  tenido  que  utili
zar  el  mío  cuando  le  llaman
los  periodistas  u  otras  perso
nas  a  cualquier. hora  del  día
y  de  la noche. Por eso me he
venido  a’quí; yo  iba  a terminar
mal  CO  el  ruído de  este telé.
fono  todo el día. Pero en cuan
to  al  caso  de  la  cuenta  co
rriente  relacionada  con  Hug
hes,  y  que  tanto  está  preocu
pando  a  la Prensa, yo no pus-

do  decir  que conozca nada al
respecto,  Conozco  a  Clifford
hace  doce  años, y  a  su  mujer
hace  ocho,  más o  menos. Pe
ro  creo  profundamente que
Clifford  conscientemente  no
ha  hecho nada semejante. Se
ría  espantoso pensar  que  ha.
hecho  colaborar  a  su  esposa
en  estos  problemas. El,  como
judío,  tiene  u0  gran  sentido
de  la  responsabilidad familiar,
y  un  gran amor  por  esas dos
preciosas  niñas,  rubias  y  de
ojos  azules,  que tiene  con  su
esposa;  por  esto, fundamental
mente,  no  creo en nada de  lo
que  se dice al  respecto. Usted

NUEVA  YORK, 29  (Efe).  —

Haroid  W. Mcgraw, presidente
de  la  editora  “McGraw-Hill”
declaró  ayer  tarde que  se en.
contraba  “impresionado”  por
la  confesión del  escritor  Clif.
ford  lrving.

“Hasta  este momento ‘no he.
mos  sabido de  que  la  señora
Irving  estaba  implicada”,  afir

NUEVA YORK, 29.  (‘Efe-Reu.
ter).  Clifford  Irving,  autor  de
una  supuesta  biografía  del
magnate  Howard Hughes, que
originó  fuertes  controversias,
no  e’s  la  primera vez  que  se
ve  envuel’to en  incidentes de
este  tipo.

Uno  de  sus  libros  titulado.
Fa’ke”  que trata  sobre un pre

sunto  falsificador  de  obras de
‘arte,  ha  ocasionado  la  pre
sentación  de  numerosas de
mandas  por  libelo  en  Estados
Unidos  y  otros  países.

Antes  de  convertirse en  es-,
critor,  Irving trabajó  en  nume.
resos  empleos q’ue oscilan en
tre  vendedor de  cepillos  y  au
xiliar  en un  periódico.

lrving,  de  41  años,  es  hijo
de  Jay  Irving,  caricaturista.

Tras  asistir  a  una  escuela
elemental  y  un  ‘instituto  en
Nueva  York, estudió  en la  Uni
versidad  de  Cornell, en  lthaca
(‘Nueva York).

Posteriormente  estuvo algún
tiempo’  en  Europa  y  escribió
“Co  a  darkp’ling plain”  el  pri
mero  de  los  siete  libros  que
ha  escrito,  sin  contar  ‘la  dis
cutda  biografía  de  Hughes.

puede  creerme  o  no;  pero  si
creyese  esto  de  CIifford,  la
desilusión  por  su  persona se
ría  mucho mayor que  la  amis
tad  de ta’ntos años.

Es  pulcro,  reluciente,  mefis.
tofélico,  gentil  y  raro.  No  tie
no  clara  juventud  en  el  sem
blante,  pero  sostiene con  ár
manía  y  bue’n tono,  un dorado
vaso’  de  whisky.  Esas  manos
que  yo ayer  miraba para  uste
des  con un empeño detectives
co,  y  que estrecharían algunos
minutos  más tarde  la  de  loe
condes  de  Romanones y  Quin.
tanilla,  en  una  cena que nues

rnó  Harold McGraw.

Clifford  lrving,  áutor  de  una
supuesta  ‘biografía del  muti’mi
llonario  norteamericano Howard
Hughes  contesó  ayer  que  los
650.000 dólares recibidos de la
casa  editorial  para  ‘pagar  a
Hughes  los  derechos  de  su
“autobiografía”  fueron deposi.
tadós  por su  spesa  Edith  en

Contrajo  matrimonio en  cua
tro  ocasiones. El  primero efec.
tuado  en  1951, fue  anulado a’l
ca’bo  de dos añys.

Su  segunda esposa con  la
que  se  casó  en  Gibraltar  en
1958,  murió  en  un  accidente
de  carretera  en  California,  un
año  después.

En  1961, Irving contrajo  ma
trimonio  con  una  modelo de
Londres,  Fay  Brooke,  con  la
que  ‘tuvo un  hijo,  Joshua. Este
en1ace  concluoió  e  divorcio
en  1965.

Su  actual  esposa, de  solte
ra  Edith  Soammér, es una pin
tora  suiza.  Contrajo  matrimo
nio  con  elia  hace cuatro años
y  la  pareja reside en Ibiza con
sus’  dos ‘hijos,  Ned,  de  tres
años,  y  Barnaby, de  dos.

Los  otros  ‘libros  de  Irving
son:  “The .  Losers”,  “Th’é  Va
ll’ey”,  “The  SBt’h Ftoor”,  “Spy”
y  ‘Battle  of  Jerusalem”.

ZURiC’H,  29  (Efe-’Upi).  —

Una  mujer,  que  se  identificó
como  Edith Irving, dijo  anoche
a  la  policía  que está dispues
ta  a  trasladarse  a  Suiza,  la
semana  próxima,  ‘para decla

tras  conocidos aristócratas ha
bían  preparado para  él.

¿Picaresca?  ¿‘Realidad? ,In
congruencia?  ¿Falsificación?
¿‘Genialidad?  ¿Imagi o a ci  ón?
¿‘Copia?

Despacio,  despacio,  como
envuelto  en la  nube de  su mis
teriosa  existencia, Elmyr  ocmi
na  hacia nuestro  registro eiu
dadano  con  la  parsimonia  de
un  espectro.  Su  sonrisa  besa.
en  el  aire  la  estampe de  mu
chos  museos. El  descansa en
estos  momentos e  un  castillo
de  Glasgow.

SORAYA

un  banco  suizo, ,‘usando  el
nombre  de  Helga  Hug’hes, y
que  después  fueron  retirado.s
por  la  misma persona y  depo.
sitados  en  otra  cuenta  suiza.
Irving,  h’izo’ su  confesión  en
la  sección  de  fraudes  de  la
oficina  fiscal  gen’eral del  ‘Ea.
tado. de ‘Nueva York y  dijo  qué
la  cantidad  estaba  intacta  y
disponible.

rár  sobre ‘los  650.000 dólares
retirados  de ‘un banco que  es
taban  destinados  al  multimi
llonario  Moward R.  ‘Hughes,
ha  dicho  el  fiscal  Peter  VelefI.

‘El  fiscal  ha  informado  que
la  llamada  a  la  policía  fue
hecha  anoche  desde  Nueva
York.  L’a comunicante admitió
que  ‘había  retirado  personaL te
mente  el dinero depósitado en
el  ‘banco a  nombre de  Howard
Hughes,  por  los  derechos  de  
publicación  de  su  supuesta
autobiografía.
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.ELMYR DE :H0Rlt HABLA DE: CLIFFORD .IIWING

El presidente de la editora hupresio
nado por la confesión del escritor

Clifford Irving

Perfil biográfico del escritor
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